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mente achacarle á Lorenzo el rapto por carecer de pruebas; 
pero le tuvo varios sujetos puestos exclusivamente á espiarle 
los pasos por mucho tiempo, hasta que fastidiado de no poder 
sacar nada en limpio, prescindió de su empresa sin atreverse 
á reconvenirle directamente porque no podía olvidar que tenía 
un genio quisquilloso y una mano muy pesada, por Jo que se 
dedicó á realizar cuanto pudo y prevenirse para cuando la 
sobrina pareciera y le hicieran cargos contestar con evasivas y 
quedarse con cuanto pudiera según se había propuesto. 

Desde que el coronel condujo á Ilelugito para el monasterio, 
ella le confió el secreto de lo del cofrecito, Je dió todas las 
s,,ñas del sitio en que estaba enterrado y la llave para que si lo 
encontraba viera Jo que contenía. Se manejó aquella niña tan 
dócil y obediente á los consejos del coronel, que éste la quería 
como si verdaderamente fuera su bija : la iba á ver cada vez 
que podía, la tenía elegantemente vestida, la presentó en las 
mejores casas de la población en donde la trataban con todo 
miramiento, como á la sobrina del señor coronel, pues así dijo 
él que era .tquella joven al darla á conocer, con eso ocupaba 
un lugar muy preferente: el trato, la sociedad, y sobre todo la 
buena educación que comenzó en Zitácuaro y acabó en el mo­
nasterio1 la ilustraron y era una verdadera señorita como su 
legítimo padre deseaba. El día menos esperado recibió el señor 
coronel una carta de una persona respetable por su posición 
social ·y cuantiosos intereses: en ella, con la.mayor urbanidad, 
le pedía la mano de su sobrina, de la niña Refugilo. Aplazó la 
contestación cortésmente y escribió á Refugio acompa,iándole la 
solicitud original, diciéndole que nada haría sin su voluntad, 
agregando : - Estoy sumamente contento de la conducta 
de Lorenzo; va haciendo su fortuna {i gran prisa; es muy 
hombre de bien; tú escríbeme lo que determines para obse­
quiar desde luego tus deseos. Este es el deber de tu amante 
padre, etc. 1 etc. 

ReCugio tuvo mil debutes entre sí, todavía. quería á Lorenzo, 
y al recordar sus hechos, sus esperanzas de ventura, desbn.ra­
taban sus ilusiones la fatal desgracia que mancilló su honor, 
que hizo plaza de su reputación; la justicia con que D. Juan 
quiso cortar aquel escándalo; la repugnancia con que la reci-

ASTUCIA 

biría como hija cuando había sido públicamente acriminada 
por su propio tío su curador y albacea de la testamentaría, que 
decidiéndose por Lorenzo reviviría la enemistad con D. Epitacio 
y tendría consecuencias funestas; por último, no hallándose 
capaz de resolverse, contestó al señor coronel en estos térmi­
nos : (e Acámbaro, et~. - Padre mío, permítame que siempre 
Je dé este titulo : Desde el instante en que tan generosamente 
encontró en sus brazos un abrigo esta huérfana desgraciada, 
me determiné ú no hacer más que Jo que fuere de su agrado ; 
sin embargo, como me deja en libertad de elegir yo misma mi 
suerte, han luchado en mi pecho el amor, la reflexión, mi de­
ber, mi situación y otros mil pensamientos que me han dado 
un día bastante amargo; por último, obedeciendo á los impul­
sos de mi corazón, le manifiesto resueltamente que en sus ma­
nos pongo mi suerte, que vd., padre mlO, que ha tomado tanto 
empeño en mi bienestar, sea el que decida en tan grave 
asunto, porque yo temo mucho que me ciegue la pasión y 
vaya torpemenle á, cometer un desacierto. En esta inteligencia, 
acataré resignada su determinación como debe hacerlo una 
hija obediente y agradecida ti su amante padre, J\ su generoso 
bienhechor, etc.)) 

«P.D. Devuelvo á vd. la que me adjuntó para que la con­
teste.como fuere de su agrado. - Vale. » 

Luego que recibió el coronel aquella contestación, la leyú 
varios veces, y guardán,lola exclamó : - Esto está peor de lo 
que yo me figuralm, esa muchacha no tiene un pelo de tonta, 
se conoce que á pesar de su pasión ha dado lugar á la razón, 
Y me pone en un compromiso de todos los diablos : pobl'e 
Lorenzo, no bastó abogar por él, me dejan á mí la decisión; 
aunque lo quiero, necesito también hacer ú un lado las afec­
ciones particulares y ver sólo por la ventura de esa niña que 
en mis manos pone su suerte, revestirme de la autoridad de 
padre y corresponder í, su confianza; á ver D. Juan eo qué 
sentido se halla, que prescinda de sus preocupaciones y abogue 
por su hijo. Salió <le su despacho y mandó con un criado llamar 
IÍ D. Juan. 

Á poco rato llegó, y metiéndose para sus piezas Je dijo : -
Amigo D. Juan, por servirá vd. me he metido en un laberinto 
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del que no hallo cómo salir, necesito que vd. me ayude, ¡·a 
llegó la lumbre á los aparejos¡· no hay más que resolverse. 

- 6 Pués que ha sucedido, mi coronen - Lea vd. esas car­
tas, luego este borrador, y después esta contestación mientras 
vuelro, voy á prevenir que nadie venga á interrumpirnos. Se 
quedó D. Juan leyendo mientras salió á hacer la prevención, 
dándole tiempo para que solo reflexionara; volvió á poco y le 
dijo: - ¿ Qué le parece á vd. de esa última resolución, dígame 
qué haría vd. en mi lugar? 

- Mi coronel, yo no hallo qué responderle, soy parte inte­
resada y podría mi opinión perjudicar; pero juzgando desapa­
sionadamente, creo que Lorenzo lleva el cuento perdido, 
porque nur.ca podrá compararse con ese caballero que sin duda 
tiene muchas venk,jas sobre él. 

- Hablemos claro, amigo mio, vd. siempre ha tenido á mal 
los amores de su hijo, han acontecido por desgracia algunas 
cosas que ofenden su delicadeza, y le concedo la razón, teme 
que ,·uelvan á encenderse enemistades y hablillas que sin dudo 
tendrán mal fin con el lépero ése de D. Epitacio, pues eso me 
supone nada, porque de un puntapié lo despacho á lu porra y 
todo concluye. 1'o, la verdad, tengo mis afecciones por Lo­
renzo, esa muchacha quiere que la baga venturosa1 y no sólo 
se encuentra la ventura con el dinero; eso que dice ahí de 
pasión, muy bien da ú. conocer que todavía lo ama, yo me 
propuse hacer la felicidad de ese muchacho, y si por mí fuera 
no vacilaría en dársela por esposa; pero me encuentro entre 
la espada y la pared, Jo dejan á mi arbitrio, y para cumplir con 
esa encomienda necesito ser padre, prescindir de mis afectos y 
caminar por el camino derecho, calcular lo futuro, comparar 
,¡ los pretendientes y decidirme por el que me preste más pro­
babilidades de hacer la suerte de mi hija, de tratarla como se 
merece por su persona, que sepa respetar sus virtudes, que la 
eleve al rango que exige su ilustración para que sea una fiel 
esposa y tierna madre, este es mi compromiso, ayúdeme á salir 
ele! atolladero . 

- Mi coronel, yo también hago á vd. árbitro de la suerte de 
Lorenzo; y dejando á un lado eso que me dijo de preocupa­
ciones, conozco que en el estado en que se encuentra esa niña, 
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es una señorita que no le convendría casarse con un pobre 
arriero, es digna de mejor, suerte y de ocupar un lugar en la 
sociedad en más escala, por lo que se perjudicaría si descen­
diera sólo por balagar una pasión que luego que se satisficiera 
la baria arrepentirse de ella; esa reflexión tal vez la ha hecho 
no decidirse sino dejarlo á la elección de vd., yo estoy pronto 
á sacrifiear hasta mi vida por el bíen de mi hijo; pero conozco 
la razón y ni estiro ni aflojo, haga vd. lo que le. parezca. 

- Entonces amigo D. luan, en vez de darme la mano me 
sume más :yo aguardaba que me diera una salida y más me 
ataja el paso dejándome á mí solo toda la carga, pues á los 

. motivos de delicadeza que antes tenía, hay que agregar sus 
últimas razones que también son graves, y no me queda otro 
remedio que ocurrir al ú1timo extremo. - ¿ Cuál, mi coronel? 
- Que Lorenzo decida y se acabó; el muchacho tiene ganada 
la palmeta, no porque es un pobre arriero que comienza á 
hacer pininos lo debemos de nulificar, - Pero, mi coronel, 
¡cómo puede ser eso?- Voy á ponerlo en una disyuntiva, á 
que se decida resueltamente ó por vd. ó por ella. - ¿ Pero si, 
como es natural, se decide por ella, qué hago, mi coronel? 
tengo que sufrir un amargo desengaño, y ... - 1' echará nora­
mala sus preocupacioaes y delicadezas, señor mío 1 eso no tiene 
remedio, la lleva vd. tras de la oreja y se muerde un codo; 
pero también es natural que si el muchacho quiere á vd . de 
veras, prescinda de sus afecciones por no abreviar sus días y 
darle en qué sentir,¿ l' entonces'/ - Entonces, mi coronel, seré 
el más feliz de los padres, me vol vería Joco de gusto. 

- El albur es arriesgado, ¿qué dice lo corremos? - Vd. 
sabe lo que hace, mi coronel. - Pues arranquemos de una 
vez diente y dolor, basta ya de incertidumbres y amarguras, 
esté vd . listo para que en cuanto llegue Lorenzo le mande 
avisar, quiero que vd. nos escuche parn que se satisfaga de mi 
modo de arreglar estos negocios, y si hubiere alguna dificultad 
me ayude á vencerla. 

A los cinco días de esta determinación llegó Lorenzo muy 
quitado de la pena, lo llamó el patrón para su despacho, y 
después ele varias conversaciones indiferentes se paró, y con 
tono de chanza le dijo : - Oye, Lorenzo, ¡,todavía te acuerdas 

• 
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de Refugito? Sorprendido con tan inesperada pregunta, sepuso 
muy colorado y no hallaba qué responder: sin esperarlo prosi­
guió : - Háblame con toda libertad, ten en mí confianza y 
responde con franqueza, como si lo hicieras con un amigo que 
se interesa por tu suerie; ¿toda,•ía amas á esa niña? - Señor 
coronel, todavía; no ha sido suficiente la incertidumbre de tres 
años para entibiar mi pasión, para desesperar de mi suerte ni 
prescindir de mi amor. - Serla una llamarada de petate, ilu­
siones juveniles de un muchacho que se desbaratan como el 
humo. -No, señor coronel, se lo digo como lo siento, cada día 
la quiero más, conservando cierta esperanza de que algún día 
llegaré á encontrarla; tengo grabada su imagen en mi corazón, 
y firme en adorarla la· he buscado con esmero por cuantas 
partes he podido; por eso anduve en todo el valle o,,upando 
tantos destinos, y convencido que no se ocultaba por aquí, em­
prendí ser aguardentero para no prescindir de mi principal 
objeto. - Pues, hijo mío, no sé si recordarás que hace ocho ó 
nueve meses te di unos apuntes para darte á entender que yo 
estaba al tanto de tu cuidado, y si mal no recuerdo, también te 
dí una esperanza con lo del tiempo y un ganchito; pues vamos 
al gt'ano, l'ª llegó el tiempo de que terminen tus inquietudes. 
Yo te birlé ú. Refugio de la cueva de los Chagolleros, te vi salir 
de ella á tiempo que yo pasaba por Capirio, ya sabía todas 1 
ocurrencias que tenían alborotado á todo el pueblo, y me dije 
para mis adentros : aquí bay gato encerrado, este muchacho 
tan simplón que deja á su novia en el mayor peligro por irse 
desayunar á su easa y engañar á su respetable padre; pues 
señor, ladrón que roba á ladrón gana cien ai10s de perdón; 1 
muchacha es buena moza y bien merece echúrmela en la silla. 
Así lo hice, y como quien quiere y no quiere fué ,l resollar has 
Acámbaro, la tengo en el monasterio1 es una verdadera seno 
rita, y-se ha puesto chulfsíma, hombre, chulísimn, si la vier 
no la habías de conocer; ya no es aqu~lla pobt'e muchachita do 
zapatoncitos de gamuza, enaguas de muselina y rebocito, que 
te echaste á cuestas; ahora es una señorita admirada de todos, 
bien puesta y pretendida de más de cuatro que les ha llenado el 
ojo, tanto que mira esta carta que últimamente he recibido, 1 
esto me ha precisado á que aquí como amigos entremos en 
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no dudó que su adorada, á proporción, debería estar muy ilus­
trada, la leyó como sobrecogido de respeto, sentía cier_to pre­
sentimiento que le parecía que á cada instante se ale¡aba la 
imagen de su adorada de donde la había conservado impresa, 
y como que se elevaba á una altura á que él nunca podría ~n~ · 
cumbrarla, por lo que acabando de leer se quedo reflexivo 
diciendo para sí: - Ni una palabra, ni una nota que baga 
mención de mi persona: han luchado en su pecho amor y 
reflexiones, deber y quién sabe cuántas más cosas; luego no 
siente esa mujer por mí el mismo amor que yo le ten go1 pues 
ha dado cabida.en su corazón á reflexiones que nunca medita 
el que está verdaderamente apasionado; aquí el patrón le ab:e 
la puerta

1 
le recuerda al mencionarme sus Juramentos, la deJa 

en entera libertad, y sin embargo no se resuelve; luego la 
deslumbran tal vez otras ilusiones, no quiere descender de la 
altura en que se encuenLra, y más que aspirará elevarse, á la 
triste condición ele ser la esposa de un ranchero, que no podrá 
ofrecerle sino un pobre rincón en este escondido valle. - ¿ Qué 
opinas, Lorenzo? dime tu parecer; yo me encuentro muy 
comprometido, no quiero agraviarle, mucho menos tenerte en 
poco, pues si ese caballero tiene proporciones y es_rico, no por 
eso te aventaja; tú tienes brazos, eres hombre de bien y eso me. 
hasta, á mí no me alucina lo que brilla; todas mis afecciones 
están en tu favor y mucho gusto hubiera tenido en que te 
hubiera elegido; pero cuando hay la circunstancia de poner en 
mis manos su suerte, me las ata el deber de cumplir fielmente 
con tan delicado negocio : tengo que ser imparcial y sin duda 
alguna decidirme por el que me prometa más probabilidades de 
labrar la suerte de esa criatura; necesito que su esposo sea 
hombre capaz de respetar y estimar en su justo valor su candor 
y sus virtudes que le dé el lugar que se merece por su persona, 
y que la elev; al rango que le pertenece por su buena educa• 
ción, haciendo brillar sus eminentes prendas, labrando su vell' 
tura. ¿ Qué te parecen esas reflexiones? -Muy justas y puestas 
en razón, señor coronal, y entiendo que seguramente, por más 
esfuerzos que yo haga, no podré conseguir ser el feliz mort 
que labre la dicha de esa ... señorita, 

- Sin embargo, antes de decidirte, quieto que me hagas 
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favor particular, que sólo de ti puedo esperar. - Vd, mande, 
señor, no suplique. - Anda á ver cómo consigues introducirte 
por el corral de la casa de Reíugito, á un cuarto caído que está 
detrás de la cocina: allí existe un horno viejo, te metes dentro, 
en la cuarta andanada y quinta solera rascas; allí encootrarás 
un depósito, que tomando bien tus precauciones, es preciso que 
traigas sin ser visto ni sentido de ninguna persona: busca el 
modo de penetrar sin salvar la tapia, pues ya tienes expe­
riencia de que aquellos adobes no te aguantan y no vayas á dar 
otro batacazo como el de marras : conque anda á hacerme este 
servii;io, que sólo podía encomendará una persona de mi en­
tera confianza. Por supuesto, aguarda á que cierre bien la 
noche, toma bien tus medidas para que ellance no se malogre, 
y te espero en vela hasta que vuelvas, pues esta misma noche 
hemos de dejar concluido este negocio, que á todos nos tiene en 
un martirio; habilitate de los útiles necesarios, y andando 
sobre la marcha que el tiempo vuela. 

Se fué Lorenzo para su casa, se habilitó de un barretón, un 
costal, un farol y pajuelas; montó en su caballo y se dirigió 
para el pueblo ya dada la oración, meditando en tanti,imas 
cosas que ú. su pesar se venían tí su imaginación y se amonto­
naban formando una fuerte oposición á su amar. - ¿ Y qué, 
será posible, se decía, que después de estar alimentando en mi 
pecho una vehemente pasi<ln por esta niña, el día que salgo de 
la fatal incertidumbre que ha amargado mi existencia, me la 
encuentre tría, indiferente, irresoluta, y lo que es peor, elevada 
á superior esfera, y pretendida por una persona de mucho más 
mérito y posibilidad? Si es como el patrón me ha dicl10, que 
está hecha una verdadera señorita, elegante, distinguida é ilus­
trada, en lo que no cabe duda pues es pretendida por esa clase 
de personas como ese sujeto que solicita su mano, ¿quién soy 
yo para disputársela'I ¿con qué elementos cuento para conser­
varla con el lujo y ostentación en que se encuentra 1 y si ahora 
que pudo con libertad expresar su voluntad no se ha resuelto 
en mi favor, ¿qué sería cuando descendiendo del rango en que 
se halla, fuera la esposa de un infeliz aguardentero'/ tendríamos 
una vida desesperada, aburrida y llena de sinsabores; ¡•o al 
estar alimentando fiel¡nente una esperanza lo hacía en la inte-
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li¡;encia de que seria correspondido ¡,or una pobre huérfana da 
mi esfera, sin tener otros hechizos que su candor; qu~ ámi lado 
se encontraría venturosa portando un pobre traje, asociándose 
con los sencillos rancheros; pero ni por la imaginación me pa­
saba que los zapatoncitos de gamuza estuvieran en la actua~ 
lidad reemplazados con zapalos de raso; las humildes enaguas 
con magníficos trajes, ni su rebocito viejo con costosos tápalos 
de seda; esta circunstancia sin disputa, me resfría, no me pa­
rece bi11n atravesarme en su camino, mucho la quiero para es­
lorbarleel que disfrule del bienestar que le espera, yo no puedo 
hacerla. descender, eso sería en mí una vileza, yo sólo aspirab 
á su corazón y de ninguna manera serviré de obsl(tculo ú. su 
engrandecimiento. 

Y exhalando un suspiro profundo, exclamó : - Nadie sabe 
para quién trabaja; no se hizo la miel para la boca del asno; 
no me queda más recurso que quejarme á mi fortuna. Decidi• 
damente no me conviene, y por lo mismo que la he adorad.et 
sin interés no debo hacerla infeliz ni arrastrarla en mi des­
gracia. 

En estas y otras reílexiones por el estilo, llegó al pueblo, 
dejó su caballo amarrado en el guayabo en el silio que antea 
lo haría, con sus menesteres llegó á ple hasta ponersf'. detr' 
de la casa, haciendo recuerdos bastante tristes en verilad; r 
gistró la harda 1 y casualmente fijó ln atención en un cai10 po 
donde desaguaba el corral, el cual se dctcrminü ú agrandar: 
basta poder caber por él: comenzó con el barretoncito á pala 
q1ll'ar las piedras y ladrillos del mamposteo, que como estaha 
asentados con lodo, lúeilmente y sin necesidad de hacer ruid 
!-C desprendían: en cuanto lahoradadón fué suficiente, penet 
sin ningún tropiezo hasta introducirse en el horno : tapó 
boca con el costal, encendió su farol, contó las hiladas de 1 
soleras, y sin dificultad mayor alzó la quinta susodicha, sa 
una poca de tierra Ooja y un bulto como de media vara 
lur¡;o, una tPrcia do alto ). liastante pPsado, envuelto rn e 
brcados1 muy liado con mecates: buscó más, y Httisíecho 
que ya no contenía otra cosa el agujero, apagó su luz, ec 
,\entro del costal el depósito, y con las mismas precaucion 
salió felizmente hasta donile estaba su caballo, particnfo 
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media rienda para la hacienda lleno de los más tristes pensa­
mientos que terminaban en suponerse á lldugio infiel y embria­
gada en nuevas ilusiones. 

Poco después de las diez 1\e la noche llegó á la hacienda : 
el mismo seflor coronel le abrió la puerta, redbió el costal r se 
dirigió para su pieza de habita,·ión, mientras que Lorenzo en­
tregó á un criado su caballo, se metió después para adentro 
limpiándose el sudor y sacudiendo el hollín de que iba lleno. 

Al Yerlo todo tiznado le dijo: - ¡Pareces un condenado, 
Lorenzo! - Esa es la verdad, señor; condenado, y condenad() 
en vida, que es lo peor. - Conque vamos por partes y no des­
esperes, porque entonces me harás creer eso de tu condena­
ción. Trozó los mecates, quitó mil envoltijos y apareció un bau­
lito forrado de vaquetilla, muy claveteado con tachuelitas 
amarillas, sacó de su cartera una llavecita y lo abrió, presen­
tándose á su vista multitud de cartas, versos, recetas y otras 
cosas escritas por él, para ella. Esto es paja, dijo, y los hizo 
á un lado continuando en ir sarando lo que habla. Abrió una 
cajita de cartón, luego otra, después desenyolvió un paquetito 
y exclamó : - ¡ Esto ya es otra cosa I pero haremos esto lo 
mejor posible : coge papel y arrima el tintero, formaremos un 
apunte y poco más ó menos valorizaremos estos cachivaches. 
Le lué dictando y justipreciando todo aquello, que eran por­
ción de piezas de oro y ¡,lata, ari•tes de brillantes, anillus, hi­
litos de pel'\as y multitud de dijes y chadiaritas de valor, car­
luchitos con algunas monedas de oro, y por último, en el 
fondo, documentos importantes, los testamentos de D. Luis y 
su es¡iosa, el inventario, tres escrituras de acciones de mina,:; 
en Angangueo, el Loro y Tlalpujahua, las de las casas de Jun­
gapeo, ,Je varias tierritas i· huertas, de todo se formó la lista y 
sacó al margen el precio calculado, le mandó sumar y su im­
porte ascendió á quince mil cuatrocientos y tantos pesos. -
¿No te habríls equivocarlo, Lorenzo·? repasa esa suma. Este 
volvió á sumar y respondió: . Está conforme. - Corrientes : 
pues mira, Lorenzo, todo eso le pcrtenel'e ú Hefugito. ¿,Y con­
sideras tú que con ese capit.1lito y la pos .. sión de una excelente 
muchacha, se haga la felicidad de un hombre? -- \o creo que 
sí, seúor. - Pues en esta inteligencia, l1ijo mfo, me desnmlo 
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de todo el carácter de favorecedor de esa niña, le dejo en li­
bertad absoluta para q¡¡e tú mismo decidas de la suerte de 
ella, dándote en esto pruebas evidentes de que te quiero y de 
que soy tu verdadero amigo; pero como tal, debo advertirte 
que tu posición es comprometida en sumo grado; tal yez en­
golfado en tu pasión no has conocido que con ella estás abre­
viando los últimos días de tu anciano padre. El desgraciado 
cuanto escandaloso suceso de Jungapeo; los antecedentes de 
enemistades anteriores, en que tú no tomaste poca parte, de­
jando á Epitacio sin muelas, ofendieron á tu padre, como era 
natural, obligaron su amor propio, su delicadeza, y teme, con 
justicia, que vulneren su honor. Todo eso serán ranciedades, 
vanas preocupaciones, y ¡qué sé yo I pero lo cierto es, que ese 
es su modo de pensar, y vé tú á persuadirlo de lo contrario; 
tiene esa idea, es muy vanidoso de su hoara, firme en su fe, y 
primero sucumbe que transige; yo respeto su modo de pensar, 
y jamás combatiré ni reprobaré su conducta; conozco su ca­
rácter, y he conseguido lo que ninguno. - ¿ Qué cosa, sefior 
coronel? - Que haciendó á un lado todo, prescinda de sus 
ideas, y me ha dicho estas palabras : « Si la vida se me pide 
por la felicidad de Lorenzo, mi vida gustoso le sacrificaré. » 
Conque por ese lado ya tienes adelantado mucho, y ahora 
sólo me toca, para que más te convenzas de mi buena disposi­
ción, hacerte las advertencias de un buen amigo, y que tú 
hagas lo que te convenga : ya tienes veinticuatro años, no eres 
tonto y tu determinación será obsequiada al momento. 

Puso el cofrecito de las alhajas en un extremo de la mesa, 
colocó la lista parada recargada contra aquél, y quitándose su 
sombrero se lo enseñó á Lorenzo, diciendo : - Mira, ést es 
Relugito, y lo colocó encima; no te miento al decirte que es 
una muchacha de todo mérito, que está chulísima, que tiene 
ahí efectivos, más bien más que menos, quince mil cuatrocien­
tos y tantos pesos, y además una persona que pretende su 
mano, un caballero que no tiene tacha que ponérsele : pues 
bien, vamos al otro lado. Cogió el sombrero de Lorenzo, lo 
puso en el otro extremo de la mesa y dijo señalándoselo : Este 
es un viejo honrado que ya pronto tocará las puertas del sepul­
cro, y tampoco Le miento, tu pasión lo precipita ; pero sin em-
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bargo, disimula su dolor y oculta en su pecho el pesar que lo 
atormenta por no contrariar tu inclinación, sacrificando su 
reposo por darte gusto, y tiene también además una persona, 
otro viejo que lo aprecia, y que por más esfuerzos que haga, 

. imposible le será mitigar su pena, y únicamente le ayudará á 
lamentar en secreto sus sufrimientos. Bajo este concepto, hijo 
mío, mi querido Lorenzo, en la presente ocasión quiero que 
elijas lo que tu corazón te incline: ven acá. Lo separó cuatro ó 
cinco pasos dela mesa y continuó: - He aquí los dos camioos 
por donde debes marchar : es preciso que te decidas por al­
guoo : en este de tu derecha te espera una excelente muchacha 
con los brazos abiertos, te brinda con quince mil y taotos pesos 

, que constan en esa lista; puede hacer tu fortuna, no volverás á 
trabajar y desde luego labrarás tu suerte ; por el otro lado, á 
tu izquierda, también te tiende los brazos un venerable y hon­
rado anciano, que agobiado por el trabajo, va tocando á su 
fin; tendrás que trabajar para aliviarlo y sólo podrá correspon­
der con un par de lágrimas que saldrán de ,u marchito cora­
tón, como testimonio de su amor. AIH le espera la dicha, la 
encantadora virgen de tus ilusiones, el colmo de tus esperan­
zas venturosas, podrás saciar tu ambición, tirar dinero, en una 
palabra, tu pasión quedará satisfecha. Aquí también te espera 
la gratitud, el respeto, la ternura, el deber y sobre todo, el 
amor más puro y desinteresado, el paternal; si te resuelves 
por él, aquélla desde luego encontrará su ventura en los bra­
zos de otro hombre que le ofrece su amor y cuantiosos inte­
reses, y tú podrás reemplazarla con otra, cien, mil, si se te 
antoja buscarlas ; pero si fuere por el contrario, es indudable 
que precipitarás los contados días del anciano, y jamás lo reem­
plazarás con nadie. Con tu preferencia á él conduces á ella al 
lálamo, tal vez á una buena suerte; y con tu decisión por ella, 

' á él lo llevarás al sepulcro. P-0r último, allí están tus ensueños 
de delicias y el ángel de tus ilusiones; aquí está tu padre á 
quien le debes el ser y cuanto vales ; yo no te obligo, toma el 
camino que quieras, medita en lo que te he dicho y determí­
nate : ya como amigo te hice las advertencias que el amor que 
te tengo me imponían; ya te puse de manifiesto tu situación, 
elige lo que te parezca y concluyamos con esto definitiva-
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mente. ¡ Ojalá que yo, al eoco~ en lance sem~ 
hubiera tenido cuando hijQ qui811 ·me ayudara ·.deslole 
JIIBDle á ceoducirme, no habrfuuftido las amarguras de 
que me hso hecho pedazos el corazón 1 . 

Lorenzo Jll)r un Instante ·vaciló : vela para uno y olro e 
de la mua; las reftexiQn_es del coronel lo hablan acabad 
deaanllllar, recordó laa palabras de sm padre y se dijo 
mls1110 : Si está pi:on.lo á sacri6Clll'$e por mi, ¿ por qué no 
ele hacer lo mismo por él ? El mucho amor que tenla á R 
gio, pobre y abJndonada, se resfrió ,al instante de con ven 
je que era rica y babia quien la hiciera mucho más. Aquella 
acababa de l~londirle desalienlo on vez de causarle Interés 
Jlguieodo los jll)pulsos de su cqrazóo, sens!ble y desin 
pdo, marcltó c~n paso . firme para su izquierda, puso la m 
sobre . su.: ~brero, J con voz clara dijo : - SeAor coro 
F.•ftero 4 flll pfl,dr,e.1~• CWIRIO hay en la tierra; renuncio 
ua seiWTU<{, ,nq-qul~,o h~erla infeliz ni e,torbar la ventura 
t. eipqa.: ,-,-:¡,~.tepdráa motivo para arrepentirte, Loreo 
.- I Jam,i\4 f :-:-:Pllll& ven· á mis brazos, querido, cada dia 
das pruehlls•dq,Í¡ujj_~res digno hijo de la! padre. Y estrech 
delo carillosamente prosiguió : 

- ¡ Gracias, Lorenzo! · con esla acción que acabas de~ 
me has comprado, muchacho, y le repito que cuente& conml 
con cuanto leDgo y oen ,cuanto valgo. Tomándolo luego de 
brazo se dirigió .Plllll la segunda pieza, abrió la mamp 
apareciendo D. J~Q le dijo : - Ahí tiene vd., amigo mio, 
hijo que de teras , ló :.ama, déle chicbl y no se vuelva loco 
gusto. Á uo li~pO !le 11brazaroo el padre y el hijo; la d 
.emoción les privq.il.uso de la palabra, 4erramabao lág · 
placer, slo cesar ni 1100 ni otro de prodigarse carillos, y el 
iooel, también conmovido, se limpió una lágrima ardiente 
no pudo contener, y exclamó lleno de júbilo : - ¡ He 
cnál ea la verdadera felicidad, el amor más puro y la de 
nación más noble 1 

As! terminó el primer amor de Lorenzo, que al decid 
favor de sn padre, no dejó · de hacer uoa penosa viole 
pero endulzó y mlllgó su pena el verse abrazado de él q 
estrechaba conllt su seno; al repeUrle s11s caricias, sentía 

8UB YIIDU UD ftulda vhificac!Gr que ' 10 enorgulledtt 
a -resolución, que borraba como por en~ las 

llnelláa de su pasión, ocupando su corazón olro amot 
o, más sublime y satisfactorio. Acabó de cerrar so­

una esquela impresa que dos meses después recibió, J 
l - « Fulano da tal y Refugio N., participan á vd. be­

ldo en matrimonio, y se ofrecen á ,us órdenes en la 
... de la calle de . .. - Acámbaro, ele. » - &te es el 
o de su lallecimiento, <lijo Lorenzo exhalando aún 

lro. Echémosle tierra; que Dios la haga feliz y veolu• 
ha sido mi ánimo al prescindir de ella. ¡ Adiós, 

1 que goces la dicha con tu esposo, mientras que yo 
al lado de mi viejo padre, arriando este chinchorrite. 
de aquel aAo se separó el seflor coronel de las ha• 

por habérsela cumplido el plazo de su arrendamiento: 
partir regaló á Lorenzo tres mulas para que comple• 

chinchorro de doce, cargándoselas ledas con aguar­
borró la cuenta de lo que Je debla y le dijo : - Lo­

eelamos á mano, tu cuenta está saldada, esas tres mulas 
y esos velolicuatro barriles de chlnguirile son un corlo 

de tu viejo amigo ; sigue como hasta aqul, siendo 
or, hombre de bien y dándole gusto á lu padre, goza 

Dloa le dé con tranquilidad, endulzando sus días y recl­
aus bendiciones. Rizo Lorenzo cuantas demostraciones 
·1ud le sugirió su corazón agradecido, y siempre tenla 

a sus consejoL 
porción de que lué creciendo su chinchorro, fueron 

o aumentando sus trabajos y cuidados, y a11nque á la 
la que tenla grandes utilidades, tenla la necesidad 

lpar de ellas á multitud de hombres á quien era nece­
er gratos para poder expender su carga, que varias 

fMudaha con multitud de pasesltos, repartía sus mulas 
a rumbos, andaba por caminos casi iotransltables, 

nas excusadas, paraderos ocultos, y casi en cada viaje 
sulrir alguna desgracia que no podla evitar; ya que 
se desbarrancaba por aquellos horrorosos preelpi­
que se rengaba en las cuestas, y cuando menos al 

jar se encontraba con ·unas sorncadas, otras pasma-
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hubiera sido porque me cogieron á pie aviando á 1,, dama, 
ellos al fin hubieran triunfado, pero de seguro má,; de cuatro 
estacan 1a zalea A pesar de su emboscada, su asalto y de pre­
sentarse armados hasta los dientes, abocando los mosquetes á 
guisa de salteadores, qué cobardes, á puntazos arriaban las 
mulas temienáo que se les escaparan de la vista, y orgullosos 
de su presa hicieron en la población el escándalo más grande 
para patentizar su heroicidad, insultándome vilmente; pero 
me estoy engolfando en cosas que ya no tienen remedio, vamos 
ahora á lo presente. ¿Qué hago para resarcir esta pérdida? la 
vil acción de ese mentecato no la cubro con mil pesos. ¿ nasta 
cLJ{mdo llegaré á reponer mi par de mulas tan li □ das, mi ca­
ballo rosillo y demás bagatelas que sacrifiqué? Para cargar 
estas mulas necesito Jo menos quinientos pesos y aunque 
mucho más tiene mi señor padre recibidos de mí, todo ha pro­
curado meterlo al rancho y no debe tener un peso disponible; 
lo que tengo repartido es una friolera, yo no puedo consentir 
que nada de lo del rancho se malbarate; irá solicitar favor á 
la hacienda para que me den al plazo la carga, me parece 
arriesgado, pues si el nuevo amo duda de mí, desconfüde que 
le cumpla y pone cualquier pretexto excusándose, ese bochorno 
me mataría de vergüenza. Ahora, suponiéndo que mi padre 
se empefiara por ahí, que poniéndose cara de palo le dieran la 
carga fiada, b adónde voy á expenderla? ya se desmascararon 
los guardas, y engreídos con su triunfo han de estar espiáa. 
dome los pasos : entretanto mudo de rumbo, tomo otras provi­
dencias y consigo habilitarme, mis mulas se enfrían, algulios 
marchantes se mo separan, y todo mi plan y combinaciones 
vienen ú tierra. 

Por otro lado, si prescindo de la' carrera, como es regular 
que suceda, ¿·qué hago con mis mulas? tendré la necesidad de 
venderlas, y sólo al considerar en eso se me parte el corazón, 
las quiero mucho, todas me conocen, ban sido mis primeros 
bienes, el elemento con que puedo conseguir no estar bajo la 
férula de un amo. ¡ Qué Laré, Dios mío! 1Alúmbrame, Virgen 
uel Buen Suceso I Y fijando la vista para el suelo, no halluba, 
por más que discurría, cual pudiera sor el modo de encontrar 
remedio para sus males. 

CAPÍTULO VI 

La conquista.~ - Soliloquio. - La carta. - Lo. bendición. 
Consejos. - Mamar chiche. 

Cuando estaba más engolfado en sus meditaciones, lo sacó 
de ellas el penetrante grito de un amigo suyo que venía por el 
camino contrario, y al percibirlo tan distraído disparó un exce~ 
lente caballo tordillo chancaco que montaba, á tiempo que 
decía interceptándole el paso : - Ave María, dijo el Angel, 
amigo Lencho, ¿adónde vas tan desmantelado? - iQué haces, 
Alejo? le contestó alzando la cabeza, sentá,ndose bien en la 
silla y tendiéndole cordialmente la mano. - ¿ Qué tienes, her­
mano, te miro muy distraído, tu chinchorro trasijado y de 
vacío, qué has tenido algún contratiempo, Lorenzo? - Sí, 
Alejo, ya comenzó la desgracia á. perseguirme. Y le contó mi­
nuciosamente cuanto le había acontecido. - ¿ Y ahora qué 
pieru,as hacer, hermano, de qué modo podrás reponerte de este 
contratiempo? - En eso puntualmente venía reflexionando. Y 
lambién le repitió sus pensamientos. - Hombre, el caso es 
grave, lo siento en el alma porque sabes que te aprecio. - Te 
lo agradezco, hermano, y francamente te lo con!leso, estoy 
lodo eocuartado, no hay salida que dar ó. este negocio, aun me 
!alta que sufrir la pena del grande pesar que le voy á dar ú mi 
padre que ignora todavía lo acontecido, y estoy, Alejo, de los 
hombres más afligidos que calienta el sol. 

- Efectivamente, Lorenzo, tu situación no puede ser más 
comprometida, yo te facilitaré los quinientos pesos para que 
cargues tus mulas, y más si necesitas, cuenta con lo poco que 
Dios me ha dado; pero conozco que vas á dilatar mucho para 
ehisparte la espina, y que por más que te afanes nunca saldrás 
de ·perico pcrro.1 ese comerci@ es muy miserable y no vale lu 


